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...En los comienzos del universo existían dos mundos, separados uno del 
otro: el mundo de la Luz y el de las Tinieblas. En los Jardines de Luz se en-
contraban todas las cosas deseables, en las tinieblas residía el deseo, impe-
tuoso, rugiente. En la frontera de los dos mundos, tras un violento choque, 
las partículas de Luz se mezclaron con las Tinieblas de mil formas diferentes 
y fue así como aparecieron todas las criaturas, los cuerpos celestes y las 
aguas, y la naturaleza y el hombre...
“Los Jardines de Luz”. Amin Maalouf 
Hubo un tiempo en que la ciudad era el símbolo de todo el mundo. Hoy en 
día se proclama que el mundo entero apunta a convertirse en una inmensa 
ciudad sin esperar que en ella nada tome forma organizada propiciándose, 
por el contrario, que todo sea disuelto. La idea de que la ciudad sobreviva 
como una nueva simbiosis capaz de conciliar hombre y naturaleza es una 
utopía; pero la utopía se convierte en necesidad cuanto mas estrechamente 
se vean obligados a convivir los hombres.
De entre las ideas utópicas que fueron el motor del pensamiento crítico 
para el crecimiento urbano, hay que destacar “Las Ciudades Jardín del Ma-
ñana” que trató de cuadrar el círculo combinando lo mejor de la ciudad tra-
dicional con lo mejor de la vida en el campo. Así, la nueva ciudad alcanzaría 
su límite de crecimiento y entonces se iniciaría otra a corta distancia. Con el 
tiempo se iría desarrollando y extendiéndose una aglomeración planifi cada 
conectada mediante un rápido canal de transporte: el ferrocarril-tranvía in-
termunicipal. 
A esta visión policéntrica Howard la denominó “Ciudad Social”. Esta es 
la idea de ciudad que corresponde al tercer imán (Ciudad-Campo) en su 
conocido diagrama de los tres imanes. En ella se conjugaría la belleza de la 
naturaleza con la oportunidad social, los campos y parques con el acceso 
fácil, el aire puro y soleado con el buen alcantarillado, en defi nitiva la libertad 
con la cooperación. Se cumpliría entonces la exigencia formulada por Lewis 
Mumford en el sentido de lograr que el paisaje de toda una región pueda dis-
frutarse como espacio público siendo ello compatible con el mantenimiento 
de los sistemas de producción de las áreas agrícolas ¿No son estos los 1
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nuevos valores que se atribuyen a la idea hoy emergente en ciertos plantea-
mientos teóricos sobre la ciudad como ente salubre y sostenible?
En el extremo opuesto de la balanza situamos aquellas otras utopías ba-
sadas en el crecimiento de la ciudad como un todo concentrado. La dibujan 
con un cuerpo unitario y continuo y para ello la proyectan como escenario 
altamente artifi cial, soporte de las relaciones humanas. Estas ideas están 
dando forma a la ciudad actual ya que se basan en los signifi cados de la 
ciudad como poder, como acumulación de mercancías y de capital. La nece-
sidad de ampliar su capacidad de concentración han obligado a multiplicar 
su altura apareciendo así propuestas tan sugestivas como la de la Metrópoli 
Vertical, convertida en realidad con la construcción de altos edifi cios que 
se elevan hacia el cielo. Tal densidad precisa de una intensa relación de 
intercambios superponiéndose para ello una creciente serie de niveles, que 
renueven e introduzcan un mayor vigor en las redes superfi ciales tradicio-
nales ya agotadas.
Entre las utopías más osadas de la Ciudad Concentrada, el cine nos ha 
dado fantásticas alegorías futuristas en la que sus calles son una intensa 
red de viaductos que se entrecruzan en el alto espacio dejado entre sus 
rascacielos, o simplemente,  de manera más realista, porque los vehículos 
pueden desplazarse en una nueva conducta de conducir, en niveles aéreos 
debidamente reglamentados y señalizados. Estos fi lms han infl uido en los 
arquitectos mas allá de su propia realidad fílmica, y ha inspirado una ten-
dencia de la arquitectura de la ciudad moderna que se basa en los fl ujos de 
la “automovilidad” o en la construcción de espacios que entretejen las redes 
infraestructurales con los propios edifi cios.
Los desarrollos técnicos, a veces de gran capacidad destructiva del me-
dio natural, están en el origen de utopías como la de realizar grandes cu-
biertas para procurar la protección de las ciudades o de ámbitos naturales, 
reproduciendo un clima artifi cial sustitutorio del degradado clima natural.
“Miles de hombres de ciencia, buscan la conquista del infi nito; el más 
anhelado y loco sueño del hombre, en vías de realizarse, mas antes del 
momento defi nitivo, los hombres tendrán que ser preparados para la cáp-
sula tripulada que inicie su fantástico vuelo”. Como astronautas debemos 
habituarnos a vivir en la tierra en casas-cápsulas. La utopía de la ciudad 
trashumante, como la Walking City de Archigram que se desplaza por New 
York o por el mar, como lo hará por otros planetas, surge en los años 60, 
justo cuando se preparaba el primer viaje del hombre a la Luna.
Sin embargo, de todas estas utopías abocadas en principio al fracaso, 
van fi ltrándose ideas que conducen la propia realidad a través de las nuevas 
formas que adopta la ciudad. Entre otras la Ciudad Concentrada necesita 
disponer de nuevos niveles de asentamiento para hacer posible este creci-
miento interior. Si en un principio el nivel bajo la cota del terreno natural fue 
el nuevo ámbito para desarrollar las instalaciones de servicios y las nuevas 
vías de comunicación subterráneas para el transporte público, encontrándo- 3
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8se así mayor agilidad de relaciones entre las partes interiores o exteriores 
de la gran ciudad; el almacenamiento y las nuevas estancias de todo tipo 
son cada día más frecuentes e intensas. Si esta arquitectura subterránea 
estaba íntimamente ligada a episodios urbanos de la superfi cie y al servicio 
de ella, cada día aumenta su grado de complejidad y de autosufi ciencia. En 
las grandes ciudades se puede ya transitar y habitar en las redes urbanas 
subterráneas bajo el nivel del terreno con independencia del desarrollo ur-
bano sobre la superfi cie.
Como habitantes de la zona meridional del planeta, deseamos que el 
proyecto de la ciudad bajo la cota cero se plantee también la cuestión de la 
luz que van a recibir sus espacios como cualidad primordial, que junto a la 
aireación y los demás aspectos climáticos recreen el necesario confort y el 
alto grado de habitabilidad que toda arquitectura debe disponer. La luz por 
excelencia es la solar. Es un bien que poseemos y que debemos aprender 
a modelar e incorporar en nuestros proyectos. Kahn refi ere que sin luz solar 
no puede haber espacio arquitectónico cualifi cado. Pero la luz va desapare-
ciendo a medida que descendemos. Por ello es fundamental la continuidad 
de la secuencia, llena de matices, que recorre todo el espectro luminoso 
y que nos lleva de la plena luz solar hasta la penumbra y la oscuridad, es 
decir, el cambio gradual para que no se violente el recorrido perceptivo del 
espacio de la luz a la oscuridad.
La luz es, además, claridad que es el principal atributo del espacio bajo 
la cota cero para que se perciba, registre y habite con la mayor naturalidad 
y orientación posible. Todo aquí abajo se hace artifi cial. Quizás se haga 
necesario agudizar los valores inherentes a la arquitectura como “escenario 
artifi cial”. La cadencia de unos espacios sobre los otros y el paso de la luz 
natural a la artifi cial en ellos debe estar pensada para lograr la comprensión 
inmediata de los ámbitos arquitectónicos dispuestos. Ha desaparecido “la 
ciudad como producto del cultivo permanente de la tierra”.
La peor consecuencia de esta ciudad extendida en las entrañas de la tie-
rra sería quizás la desaparición progresiva de la ciudad situada sobre la cota 
cero a medida que los elementos vivos de la naturaleza dejasen de poder 
enraizar en ella. La ausencia de la componente vegetal, los espacios sin 
sombra ni frescor ni olor, construidos tan sólo con materiales inertes y du-
ros, al apartar al hombre de su medio natural, provocan en él una profunda 
intranquilidad. Por ello se hace necesario que la ciudad subterránea respete 
una gran capa de manto vegetal para permitir que la ciudad siga siendo un 
vergel, una ciudad jardín en la superfi cie. En el extremo, cuando se abusa 
del subsuelo y se exacerba la erosión del mismo, se corre, como es sabido, 
un grave riesgo: la ciudad horadada sin medida bajo sus cimientos corre el 
peligro de derrumbarse y, en consecuencia, de desaparecer. 
También hay que observar que bajo la Ciudad de Hoy están los vestigios 
de las ciudades de Ayer, como sobre sus restos estarán las ciudades del 
Mañana. En las ciudades con un extenso y culto pasado urbano, cada vez 
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que se acomete una obra subterránea afl oran los restos arqueológicos de 
anteriores confi guraciones. Cada vez más valorados, aunque a veces sea 
tan sólo por su condición de testimonio histórico, su integración en la obra 
nueva se impone como una exigencia insoslayable.
Esta delicada cuestión requiere de gran capacidad de criterio e imagi-
nación, al tiempo que solvencia cultural para conducir el proyecto de inter-
vención. En ningún momento éste puede basarse o regirse por una actitud 
de compromiso. El resultado debe ser tanto en el campo cultural como en 
el técnico, una obra coherente con sus fi nes específi cos generales sin con-
cesiones, en la que todas las particularidades se encajen y jueguen su co-
metido fundamental. Sin sometimientos. Es imprescindible no reducir, bajo 
ningún concepto, la claridad del espacio, así como su efi cacia, no sólo en 
términos funcionales sino su efi ciencia cultural.
El respeto que el nuevo espacio arquitectónico debe suministrar para en-
volver adecuadamente al vestigio arqueológico de la ciudad del pasado, 
tiene que posibilitar la creación de una atmósfera propicia al presente de la 
ciudad contemporánea, potenciándose así ambas presencias en un proyec-
to unitario, en la que cada tiempo de la ciudad se manifi este con integridad 
sin fi suras físicas y menos intelectuales. (Posiblemente los vestigios deben 
quedar envueltos en un silencio envolvente que los restituya a su pasado 
histórico no perturbados por la actividad del presente, sin confi ar en exceso 
en la amalgama de los elementos antiguos y nuevos como la clave teórica y 
el desarrollo compositivo del proyecto).
Volviendo de nuevo a las guías que puedan conducir el proyecto de la 
ciudad bajo el nivel del terreno resaltamos, en defi nitiva, la necesidad de 
constituirse como un paisaje humanizado. El hombre tiende a la naturaleza 
porque es parte de ella y debe encontrar en la arquitectura excavada refe-
rencias espaciales y temporales que se perciban, en lo esencial, como ta-
les fenómenos naturales. Ellos no implica ningún tipo de analogía mimética 
formal. En el campo de la abstracción que concedemos a la arquitectura, 
la reinterpretación de fenómenos naturales puede estar presente en estos 
espacios. Ciertos aspectos de escala, geográfi cos o climatológicos, pue-
den reproducir sensaciones y fenómenos afi nes a los naturales, superando 
una visión exclusivamente mecanicista de la arquitectura subterránea. Los 
ámbitos creados por los fenómenos geológicos son comparables a algunas 
creaciones arquitectónicas como es el caso de grutas y catedrales.
En la creación de este paisaje artifi cial regido por sutiles relaciones entre 
la luz y las tinieblas, también debe tener cabida aquella utopía que crea-
ba las Ciudades Jardines, de Armonía, Zona de la Alegría, Justicia,... que 
Howard describió en su libro “Las Ciudades Jardín del Mañana”.
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